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Según cuenta M. Leclerc, parece que el Menú cido, quien se servía de él únicamente para llevardebe su origen al duque de Brunswich, pues la cuenta de los platos que se servían, sin otra fi-
su cocinero, para mejor complacerle, tenía la cos- nalidad que la de procurar cerciorarse de que se le
tumbre de presentarle una lista de los platos para su servía con exactitud lo que estaba consignado en
consulta, a fin de que pudiera C·' de Menú la minuta y,
lo que es peor,
reservar su apetito para los ompOSIClon us a medida que se iban sirvien-
preferidos. Esta es le sencilla explicación que dió do los platos iba inutilizándolo con un cuchillo,
dicho duque a uno de sus vecinos en UII banquete maltratando y destruyendo aquello que constituía
dado en su residencia de Ratisbona (1541), encon- una obra de arte tipográfico. § Así C0l110 mu-
trando tan excelente los convidados la idea del co- chos trabajos tipográficos se prestan a múltiples
cinero, que desde entonces la adoptaron y propa­
garon. A partir de aquélla fecha, el uso de los
Menús se extendió por todo Alemania, y, más tarde,
por toda Europa.
* * *
Así COIllO hay coleccionistas de postales, sellos,
exlibris, etc., etc., también los hay de Menús, por
Lo que creemos sería muy conveniente unificar su
tamaño, como se ha hecho con las tarjetas postales,
pal'a, de este modo, faciliter su colocación en los
álbullls dispuestos al efecto, o bien tenerlos colec­
cionados en forma adecuada que permita atender la
variedad de tamaños y clases, pues de lo contrario
es imposible lograrlo. § Teniendo en cuenta
el objeto a que se destina el Menú, debe ser un rra­
baJ'o a t' .r IstICO. para que al menos curioso le llame
la atención, pues su delicada presentación puede
cohsiderarse como una especie de aperitivo prepara-
IOI'io del rId bí di .ega o e una mesa len ispuesta, sir-
viendo a la vez de recordatorio del acto que lo mo-
tiva. § Si bien para algunos, los más cons­
titUYe como llevamos dicho, un objeto que le sirve
de reCordatorio, para otros, afortunadamente los
Illenos, no ven en él otra cosa que la materialidad
de la lista de platos que se destinan para el ágape.
El que esto escribe ha visto en cierto ban-
qUete cuyo' M' " b
.
hací, s en us consntuian un tre ajo que era
honor al .. ,operarIO y il la casa que los habla produ-
variedades, el Menú, por la calidad de su contenido,
tiene el campo bastante limitado. No obstante, el
cajista inteligente puede sacar gran partido de él
por medio de los elementos decorativos que Ia ín-
dole del trebejo permite utilizar. § No nos
detendremos en señalar aquí las ventajas que repor­
taría para la facilidad de su composición si se lle­
gara por todos a determiner un solo tamaño para
esta clase de trabajos, pues 10 que hoy constituye
un engorro muchas veces, para hallar cartulinas
adecuadas a los mismos , desaparecería por com­
pleto, ya que los fabricantes de papel les saldría a
buena cuenta tener sus muestrarios surtidos de ma-
terial a propósito para dicho trabajo. § Al
pedir una unificación de tamaño, no nos limitamos
a pedir que éste sea para una sola página como se
acostumbra en las tarjetas postales, sino que se po­
drían fabricar en forma duplicada o de tríptico, etc.,
ya q.ie dada la índole del traba]o, ocurre muchas
veces que no solamente se limita el texto a la lista
de platos propiamente dicha, sino que según el ob­
jeto que motiva el Menú, puede contener dedicato­
rias, versos, retratos, etc" siendo necesario en tal
caso la utilización de las diferentes formas que
acabamos de indicar. § No somos partida­
rios de los Menús impresos sobre telas, seen éstas
de cualquier tejido, pOI" delicado que sea, aunque
el artista pintor haya puesto toda su inteligencia al
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mayor éxito de dicho trabajo, puesto que carecien­
do éstas de la consistencia necesaria, se prestan
poco a su manejo, exposición y consulta, y prefe­
rimos siempre que las filigranas que el artista pue­
da hacer sean sobre cartulina a propósito, puesto
que así se presta más a sufrir el manejo y consulta.
Para Ia composición de Menús endeudemos
que puede echarse mano de material y tintas que
Al llegar a este punto, nos resta solo coger leverdad de su doctrina y aplicarla para nuestro
arte; le cual, nos dará la enseñanza que deseamos,
pues que las mismas reglas 'Podremos aplicar a los
márgenes del libro, que nos-
otros llamamos de lujo.
tengan poca severidad, pues tratándose de un acto
donde debe reinar la más franca alegría, hay que
tener en cuenta que todo lo que concurre a la fiesta
debe contribuir a darle caracter alegre y expansivo.
Esta es nuestra humilde opinión que somete­
mos al criterio de los compañe-
ros tipógrafos.
J. BALLESTER.
al dirigir por primera vez la vista, ino, que prime­
ro dirigimos la vista a una página y luego a la otra,
pues que Ia distancia que acomodarnos la vista para
hacer le lectura, es a le distancia normal de 25 cen­
tímetros, y a esf a distancia
al abrir un libro tiene que ser
pequeño para que el ojo loSi abrimos un libro, los ojos
Origen de belleza en los
márgenes de los Libros
ven deseguida dos páginas comprenda dentro de SU 15n­(Continuación)
iguales con cinco blancos; tres verticales y dos gulo focal, y el en-folio, si lo queremos ver dentro
del ángulo, tenemos que aumentar la distancia,
alargando los brazos o colocando el libro sob,re
un atril, y mirarlo COl1l0 acostumbramos hacerlo
con una pintura; cosa que no es propia de el libro.
Por esta misma causo. por que la vista no percibe
los tres blancos en le distancia angular normal que
es de su lectura, los blancos de el en-folio, no hay
necesidad que guarden la igualdad del libro peque­
ño, pero sí una proporción que le pueda dar un
lustre de belleza. Esta puede ser en el en-foLo para
una página: 101110, dos quintas partes; corte, treS
quintas partes. En el en-octavo ya queda dicho que
tienen que ser los tres blancos iguales.
Respecto de los blancos horizontales que se ven
en
el libro abierto. como estos se ven siempre tanto
si
el libro es pequeño, C0l110 g r.mde, unida la cabeza
y pie con el hlc1IICO de corte; este blanco de corfe,
tiene que ser nuestro módulo, con respecto del que
tenemos que dar a la cabeza y al pie de página.
Las cabeceras de página, siempre tienen que
tener I1lUl0S blanco que el corte, para que quede
aligerado de su peso; en cambio el pie de páginil,
siempre tiene que terrer más blanco que el corte,
por que si 110 es así, la vista percibe la misma ilU'
sión óptica que percibían los griegos; que es ver
aparentemente, que la página va hácia el suelo. No
tenga mos miedo de levantar le página dando más
horizontales; si el libro es pequeño, los ojos vell
los blancos a primer golpe de vista, los verá bien
si los tres blancos verticales, que SOil los dos de
corte y el del lomo, son iguales. Así, que el ojo
tiene que ver el blanco que forma las dos páginas
en el lomo, igual a uno del corte. Si los blancos en
Ull libro pequeño no son así, no serán estéticos,
porque el ojo cuando percibe al primer golpe de
vista objetos repelidos, para hacerle grata impre­
sión, tiene que verlos COil la ley de la simetría que
es la primera condición de la estética, y si es ver­
dad que los griegos para ver la igualdad del inter­
columnio adelgazaban las columnas por la parte
superior, así nosotros cuando percibimos los tres
blancos del libro. nos hará mal efecto si el blanco
del centro mterpëgine no tiene la misruu propor­
ción de los dos que son dominantes, pues que am­
bos espacios inter, corresponden a la mismo regla
ópfica: en el uno, por la ley de perspectiva, y ell el
otro, por la ley de persistencie. § Y digo que
estos tres blancos verticales del libro. tieuen que ser
iguales en ellibro pequeño y no ell el libro en-folio,
como vimos que eran desiguales los dos modelos
que dí en el anterior artículo, el en-octavo del im­
presor Benito Monfort, y el en-folio de J. Bodoni.
El porqué de esta particularidad es: que en el libro
en-folio, los blancos no se pueden percibir [untos
2
Galería Gráfica
blanco que el corte en cualquier clase de trabajo,
por ordinario que sea, como hacían los jónicos y
los corintios, pues, en lo trabajos de lujo, hasta
es permitido dar de cuatro a diez cíceros más según
la clase de tamaño, como vemos hicieron los ro­
manos colocando la columna sobre el pedestal,
cosa que a más de remediar el efecto visual, da una
elegancia exrreordinaria este márgen del pie.
Aquí tenemos definido el origen de los márgenes
dellibro, que como hemos visto, se basan en las
leves establecidas por Id óptica y por consiguiente,
son reglas fundamentales que siempre tienen que
cumplirse para que resulten los trabajos bien. A
estas mismas reglas, tienen que acomodarse cual­
quier'impreso por insigniflcante que sea. Como
vemos que la hocemos hasta sin darnos cuenta por
ejemplo: cuando imprimimos una tarjeta que ve sólo
una línea, por preocuparnos de ponerla a lo menos
seis puntos más arriba que su centro, porque si la
pOnelllOS en el centro. nos perece que se viene al
suelo; en un folleto, cuando ponemos el sello o
plafón, tarnbién.Io ponemos más arriba. Esta ley
es muy marcada en _sta clase de trabajos reduci­
dos, por que ell un plano limitado, le línea visual
del ojo siempre converje en el centro, y si en un
E'lltre las oruamentaciones que suelen aplicarse
a la piel que cubr c el libro, se halla el jaspea­
ao
; que es sin duda alg uua una de las más etracti­
Vas porla belleza que imprime ell la encuadernación
Ulla vez terminada. ¿Ell qué consis­
te elja,speado? En la imitación más
o menos oerfecta de las vetas del
plano colocarnos un trazo, éste lo vemos en equi­
líbrio (si cae o 110 cae), si subirnos el trazo un poco
más arriba. el ojo ya no ve el trazo en equilibrio.
El plano es la tarjeta o folleto, y el trazo la línea o
plafón; según su tamaño tiene que ir más o menos
arriba de su centro, para destruir el equilibrio que
ve la línea vi ual del ojo. § Creo heber dado
a conocer, como se prescntan los márgenes en los
libros, y el porqué de sus reglas. Réstame sólo el
decir, que nue tro arte resurgirá si acudimos él ob­
servar las enseñanzas que nos dan las obras clzi­
sicas de los Plantín, Elzevir, Barbou, Ibarra y Bo­
doni, los cuales son verdaderos maestros que
han sabido edificar obras rnonumentales dentro de
nuestro arte, con los cinco órdenes clásicos.
Hoy que vemos un movimiento renovador, tenemos
que vigilar que no sea un renacimiento barroco,
que éste solo puede ser mercantil y pasajero, ca­
paz de sólo poder edificar ulla tejavana, cuyo �05-
tén, en luger de colurnuas , sólo pueden ser cuatro
postes que muy en breve, el viento del buen gusto,
lo puede desmoronar y convertir 10 vistoso
de apariencia, en un montón de
ruinas para lo venidero.
TOMAS PERSIVA.
clases, dejando para más adelante, el hablar con
detención sobre el [e spendo en general. La elegan­
cia de esta variedad ha hecho que la industria ex­
tranjera que de todo saca partido, haya puesto en
PICOTEANDO
el comercio magníficos tipos de piel
jaspeada, que por su explendidez
APUNTES SUELTOS sean quizás superiores a las anti-
ja SOBRE ENCUADERNACIÓNspe, sobre le piel, por medio de guas y bellas encuadernacíones es-
t'Intas coloreantes. Como se desprende de la defini- pañolas relegadas al olvido durante lerguísimos
elon de este motivo ornamental aplicable a la en­
Cuadernación, t ene el jaspeado variedad de clases,
tantas Cuantas pueda presentar la madre Naturaleza,
en los jaspes que guarda en el seno de sus 1110nta­
ñas I'especto a la presenteción, además de otras
tocante a la manipulación, entrando en ellas el ori­
gen de localidad que, dada la perfección de la ma­
nUfactura, es petrimonio exclusivo del país, región
o ciudad donde se ejecuta. § En el presente
artículo vernos a tratar solamente de una de estas
años, por el codiciado egoísmo de «seguir la moda».
Gracias a que su precio es elevadísimo, solo pue­
den aplicarse él ediciones de bibliófilo, dejando como
es natural de ostentarlas, las ediciones corrientes,
por lo cual, para que en parte sea asequible a todos,
daremos aquí las normas para realizarla sin gasto
aparente. § Nos referimos al jaspeado él la
valenciana, que si bien no tuvo su origen directo
ell la herrno se Perla del Turia, nadie COIllO ella supo
perfeccionarlo y ejecutarlo en los siglos XVIII y XIX,
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resultando sus hijos, verdaderos artistas y maes­
tros hábiles, conservándose aun hoy en día ejem­
plares que son la admiración de propios y extraños
cuya consecuencia inmediata, ha sido la imitación
industrial arriba citada, El jespeaao a la valencia­
na, consiste en presentar la piel cubierta de grandes
manchas de colores armónicos combinados fantás­
ticamente y con acierto, de manera que los matices
resultantes de la superpoeición de unos colores con
otros, den la sensación del jaspe rojo de Baviera o
bien del ôkyros semi-oscuro. § El procedi­
miento que se sigue para obtener dicho jaspeado,
Fig. La
es algo distinto del que se emplea para la obtención
de las otras clases, siendo sus principales utensi­
lios: una, dos o más vasijas (fig. 1.'\), tantas cuan­
tas sean los colores que integran la labor, una ple­
gadera (fig. 2.a), algunas rnacularuras pera elrelleno
y algunos trozos de hilo. § Veamos su mani­
pulación: Ulla vez tenemos el libro dispuesto para
la aplicación de la piel, pasa a cortarla siguiendo
las normas que se dan para la encuadernación en
pasta entera; la piel que se emplea para esta clase
de trabajo, es la badana blanca. La chifla y estando
en este estado, pasa a· jaspearla. § L1énese
un barreño de agua clara y le sumerge en él de
modo que llegue a empaparse hien, adquiriendo es­
ponjosidad en todas sus partes; pasados unos cin-
<: : :::::::�::::::::::)
Fig.2.a
co minutos más o menos, la relira del agua y la
exprime bien a fin de que arroje toda la cantidad de
agua posible, sin perder por ello la flexibilidad ad­
quirida ell el baño; acto seguido l a COIOC(l sobre
una plancha de zinc y extendiéndola COil le plega­
dera, procura que quede muy tersa y con la epider­
mis hácia arriba. Con los dedos pulgar e Índice de
ambas manos (que dicho sea de pc1S0 deberau estar
muy limpios y por nada del inundo mientras dure
la operación deberan tocar objetos de hierro, me-
tal, etc.), va arrugando la piel formando lineas y
sinuosidades caprichosas sin simetría alguna y lo
má menuditas posibles, hasta heber recogido la
piel sobre sí misma de modo que la parte superior
de los pliegues quede en la superficie. § En
este estado, se le dá la forma de una pelota o bola
y para conseguirlo, por el lado opuesto a la epi­
dermis, se le aplican trozos de papel sin imprimir,
con preferencia blanco a otro color, a fin de que
actúe de relleno hasta obtener la forma deseada,
procurando con sumo cuidado no deshacer el re­
bullado y conserve las mismas arrugas que fijó en
la piel al prepararla (fig.
ê
."), obtenida la forma su­
sodicha, ata con un hilo los extremos de la piel en
el sitio donde convergen, cuidando desde luego no
apretar en demasía ya que su fin es sujetar la piel
para que no se desprenda durante el baño de color;
algunos cosen los bordés, pero no resulta práctico
por el tiempo que se emplea, siendo así que esta
operación debe ejecutarse COil suma rapidez, rnáxi-
Fig.3."
me cuando el jaspeado es a dos o más colores, dá
algunas vueltas con el hilo alrededor de la pelota
para asegurar mejor el relleno. Preparada en la for­
rua que queda indicada la piel, pasa il darle el color
o colores que se precisan para el jaspe que debe
orna nentarla y que de antemano debe tener ya dis-
puestos para la operación. § Su preparación
es sencillísima, al efecto torna una vasija o reel­
pieute ell la que verterá en poca cantidad el color
que sirve de base y que por lo tanto debe destacar
sobre los demás. decimos en poca cantidad porque
debe contener el color suficiente vara que la pelota
pueda rodal' libremente, impregnándose de color
sin que llegue a filtrarse demasiado. lo que ocasio�
narÍc1 grave perjuicio a le elegancia de le decoración
sin lograr el jaspeado de aspecto limpio, desigual,
raro, caprichoso y artístico que care eteriza esta va­
riedad. No hay porqué recomendar fluidez en el co'
lor, ya que la irnportancia del decorado 10 requiere.
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mas colores, teniendo en cuenta que por cada color
gue se le aplique, debe preparar su vasija corres­
pendiente con la cantidad poco más o menos que
queda indicada arriba según lo recargado que se
desee. El.color que debe tener mas a mano es el
gue sirve de base, que es precisamente el que re­
gula las tonalidades de los demás que se le sobre­
ponen, y las restantes vasijas, en el orden que crea
conveniente para su uso inmediato. Además dis­
pondrá de un recipiente con agua limpia y corriente
por lo que debe procurar que esté debajo del grifo,
ª fin de que los resabios de color que pudieran que­
der al introducir la piel impregnada, desaparezcan
evitando de esta menera los baños coloreantes que
suelen quedar en la piel cuando el agua está reco-
gida en el barreño. § Dispuesto todo pare el
ia�peado de le piel, se procede a su ejecución de la
.siguiente manera: Tómese la pelota e introduciéu­
dola en la vasija del color primordial, la hace rodar
rápidamente sobre su fondo, procurando que todas
sus cares tomen color, pero no en demasía y acto
�Ol1línuo se la sumerge en el agua sosteniéndola
con embes menos moviéndola sin cesar; cuando
.nota que el color está fijado y que no pierde ni en­
sucia, Id saca, corta los hilos, saca el relleno y te­
niéndolfl extendida, la �al11bul1e varias veces en el
agua para asegurar la fileze del color, luego la co­
loca sobre la plancha de zinc COI! la epidermis a la
vista y Con ayuda de la plegadera, echa toda el agua
Posible de ella. Al extenderla, notará que apesar de
habel' recibido un sólo color, ha adquirido varios
Illalices a hase del color fundamental, gracias al re­
bullado y a le acción del agua, Si sólo tuviera que
aplicarle un solo color con lo hecho basta y puede
sin Illas cubrir con elle el libro, pero si tuviera que
aplicarle otro u otros, entonces arrouia de nuevo le
piel forlllando la pelota como hizo la pr] III era vez,
prOcurando que las arrugas estén en sentido inver­
so il las ya efectuadas; hecha ya, Ia introduce en la
vasija del color que le corresponda haciéndola ro­
da," Con Ia misma velocidad y atención que cuando
le aplicó el primer color, la pasa por el agua y la
extiende de nuevo y continúa en esta forma hasta
dejarla terminada del todo y siempre observando
qUe las arrugas estén en sentido contrario a las
efectuadas (fig. 4.a). § Acabado de jaspear y
e
.
IIl¡uta lo ll1á� posible sin perder su flexibilidad, seil engruda al mismo tiempo que la cartulina o a/ma
y �e cubre el libro, el cual una vez seco y repnsado
convenientemente, lo entrega al dorador que des­
pués de fijarle el título, lo bruñirá dándole el aspec­
to peculiar del jaspe que tanto lo enaltece. Según la
irnportancie que revista la obra y la encuadernación
puédesele aplicar algún dorado encuadrando la cu­
bierta, o bien adaptar alguna ornamentación en
concordancia con la hermosura de la piel. Una vez
dorado, le única operación que resta; es la aplica­
ción de las guardas, con lo cual se da por: termi­
nada la encuadernación jespeede a /a velenciann.
No queremos terminar este articulo, sin dar
algunas normas sobre la armonización de los colo­
res y decir algo sobre las tintas coloreantes.
En este jaspeado débeuse buscar IdS combinaciones
de colores distintos, pero que sean armónicos
Fig.4.il
entre sí. Respecto a la armonía ciel colorido, debe-
1110S consignar que existen seis colores artísti­
camente hablando los CUides se dividen ell pri­
marios y secundarios. SOli los primarios el rojo,
amarillo y azul y forman los segundos el anaran­
jado, verde y via/ado. Los primarios son únicos,
p u¡f:J III os, sill mezcolauza de ninguna especie, mien­
Iras que los secundarios se forman de dos prima­
rios, heles aquí: el rojo y amaril/a, forman el ana­
renjaao; el amarillo y azul. forman el verde; y del
azul y rojo, Selle el violado. Tenemos también I?s
colores complementarios que son precisamente los
que fallan a otros pard valer el blanco, de modo
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que el anaranjado, es cornplernemario del azul; el
verde, lo es del rojo; y el violado, del amarillo,
porque cada uno de los primeros está cornpuesto
de dos primarios corurarios. Más clare se enten-
derá con la siguiente demostración:
Anaranjado com- � Rojo ¡plernentario del i Amarillo BlancoAzu/ - Azul
Verde com ple- � Amarillo
menta rio del? Azul
Rojo Rojo � Blanco
¡ Blanco
Violado cornple- � Rojo
m e n t a r i o del ( Azul
Amarillo Amarillo
En sentido inverso tenemos que el azul es cornple­
mentario del enerenjeao, el rojo lo es del verde y
el amarillo lo es del via/ado. § Facilrnente
se comprenderá que del modo como se agrupen los
colores, herirán disfintamente le retina. En el jas­
peado a la vnlenctens, tiene esto grandísima impor­
rancia, ya que para lograr la mayor intensificación
del color básico, precisa colocarle junto a su com­
plernentario. Un caso práctico: si queremos que
destaque un rojo vivo e intenso, precisa le aplique-
1110S un verde. Debemos observar que si bien los
colores complementarios se intensifican éll colocar­
los' unos junto a otros, si llegan a sobreponerse,
pierden su ser por decirlo así y se transforman en
un conjunto informe, de ahí le necesidad de que a
cada aplicación de color', deba deshacerse la pelota
e imprimir cn la piel, nuevas arrugas que se apar­
ten en lo posible el sobreponerse. Al hacer la dis­
tribución de las tonalidades de color sobre la piel,
debe contar con la ley del contrasté de los colores,
pues si por el contrasre de los complementarios se
obtienen efectos de colorido, por la analogía de los
tOIlOS se obtienen así mismo efectos sorprendentes,
La mezcla de un color con su complernentario ,
compensa las vibracioues de ambos deudo un tono
neutro y auetógicamenre, las gradaciones de un
mismo color aumentan las vibraciones correspon­
diente a Id naturaleza de éste. La combinación de
colores semejantes como el azul y verde, produce
efectos anódinos pero jamás despreciables en el
jc1spe valeuc iano, tal es la bondad artística del pro-
cedirniento que se sigue el cual si se practica con le
limpieza y rapidez tantas veces recomendada, el re­
sultado en todos los ceso y combinaciones, es
atrayente, espléndido, hermoso y tiene el misterio-
so interés de los objetos de arte decor rtivo.
Llna de las tintas coloreantes que formé! parte inte­
grante en el jaspeado a la valenciana, es sin duda
alguna el sulfato de hierro o tinte de hierro de los
viejos encuadernadore s, le cual se compone de vi­
nagre fuerte y sulfato de hierro, puédese también
sustituirse el vinagre por agua y el sulfato por he­
rrumbre, esto en caso necesario, ya que las pro­
piedades químicas son más deficientes. Las propor­
ciones aproximativas de ambos ingredientes para
la obtención de la mencionada tinta son: por cada
litro de vinagre, un kilogramo de sulfato. Se deja
en infusión en una vasija de barro vidriado por es­
pacio de diez días, pudiéndose no obstante acelerar
su acción disolviéndolo al fuego, va añadiéndose
prudeucie l neute vinagre en pequeñas dosis para
suplir las mermas que ocurren por efecto de 1.1 eva­
poración natural en el transcurso de la infusión.
Estando ya la tinta de hierro ell su punto, es cose
lógica que ante-s de proceder a su aplicación direc�
ta él le piel que debe formar la encuadernación. le
pruebe sobre retazos de le misma piel pari! saber
le fuerza coloreante y tonalidad que emite.
Es ell extremo sencillo la manera de obtener dos
colores ell un solo baño, valiéndose al efecto de
tinta de hierro rebajada y de potasa disuelta COli
agua, Toma dos vasijas a las que echa los ingre-
dientes mencionados y en la cantidad ya señalada,
introduce la pelota en le del sulfato y aero seguido
sin desatarla ni forma nuevas arrugas, le pasa rá­
pidamente por la potase y luego al barreño de é1g·ua;
este procedimiento comunica en algunas partes un
color castaño hermosísimo, mientras que en otrOS
queda solo el negro azabache de la tinta de hierrO
armonizados vigorosamente por las graddcinnes de
los tonos de ambos coloresr § No decirllos
nada respecto a las tintas coloreanres. ya que ell
el
comercio se encuentran preparadas para la ejecU­
ción de la labor que nos ocupa, solo diremos que
la buena elección de tintas y su tratamiento prodU­
ciré en las encuadernaciones efectos notables que
no deben fiarse al capricho, sino al estudio Y él
la observación, § losé M." GAUSACHS.
L, �
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Desde luego Ille considero el menos autorizadopara tratar de la belleza de los irabaios tipo­
gráficos, así como también creo ser uno de los más
entusiástas del arte, y este última causa es le que
me anima a escribir estas líneas.
Trataré principalrnente d e los Tipografía
trabajos de remiendos y de la forma en que el ca­
jista puede llegar al perfeccionamiento de ellos.
Preciso es convencerse que no basta la rique-
za del material empleado en cuanto necesitamos
para los usos de le vida. De poco sirve que se eje­
cute un trabajo con los meterieles más preciosos,
si no hay armonía en sus líneas, elegancia en su
forma, acierto y gusto ell le colocación de los ador-
1l0S, ni condiciones apropiadas al uso a que se des­
tilla; porque sin reunir estas circunstancias no se
conseguirá hacer fijar nuestra atención sobre el
mismo, aunque se comprenda su valor intrínseco.
lln trebe]o tipográfico sencillo, pero compuesto se­
gún las reglas del arte, producirá siempre mejor
efecto y eetisferé más al cliente que los llamados
trabajos de mejor clase, compuestos con frecuencia
con poco arte y menos saber. § La abundan-
cia de adornos y los colores no son siempre los
que constituyen la perfección de lin trabajo; la uni­
forlllidad de tipos y la composición ben dispuesta,
son lo s principales factores, debiendo los adornos
OCUpar el segundo lugar, por ser accesorio. No
obstante, 110 hay reglé! sin excepción. Tratándose
de trabajos de reclamo varía le cosa. § Muy
importante es también la división del espacio. Mal
l'epé!J·tidos los espacios en una portada, por ejem­
plo, pueden estropear todo el efecto que debe pro­
dUCir', euuque la forma (�té hien compuesta. AqUÍ
es Cuando se ve si el iipóg rafo tiene gusto artístico
y si es capaz de producir oigo bueuo y provechoso.
Ocur-, Con frecuencia que cuando un encar­
gado o regente hace estas observ aciones en un tra-
bdjo el .. ., cenera se pone furioso, porque no le gusta
le corrección, cuando su deber es tener rnucha tran­
quilidad y averiguar el porqué desea que se cambie
ésta () aquélla- composición, y así llegaré al con­
vencinlÎento de que la corrección es realmente ne-
cesaria y el enfado no estaba en su lugar.
De est a manera aprende el hombre, y por la apre-
ciaci'on tranquila e imparcial del juicio de otros, se
desarrolla su setuiruiento artístico y llega il la per­
fección, § lndudahlerueute nos interese el
modo de perfeccionarnos en el arte que ejecutamos.
Desde luego no todo pueden ser el primero en una
imprenta; pero puede cada UIIO hacerse en cierto
modo imprescindible. Digo en cierto modo, pues
Moderna
imprescindible, en el verdadero
sentido de la palabra, no es na-
die. Quien tiene amor al arte y quiere progresar,
debe desde el principio ser conocido por el eucar-
gado COIllO buen cajista, hábil y correcto.
Para adquirir estas condiciones es ante todo nece­
sario contar con el tiempo. No debe dejarse sin re­
visar ningún trabajo, pues del mismo modo que un
comerciante repasa una cuenta, debe el cajista re­
pasar las líneas compuestas para cerciorarse de su
exacritud, lo cual tiene por consecuencia que se
ahorra una buena parte de trabajo al corrector. Mu­
chas SOil las casas que se quejan de no encontrar
personas idóneas en todo concepto, apesar de que
es tall fácil de que cada uno se eduque y se acos­
tumbre a trabajar bien, COil tal que sepa emplear un
poco de buena voluntad en su tarea. Quien sabe
concentrer sus pensamientos en el trabajo que se le
encomienda, quien repasa conclemzudarnenre todo
lo que produce y se esfuerza en ejecutar rápida y
ordeuadarneute toda clase de trabajos, hasta elmás
insignificante y aburrido, aquél progresará y se le
reconocerán sus méritos. § Ell ningún tiem-
po se hall necesitado ruas los buenos obreros y
oficiales hábiles, que en la actualidad y nunca fue­
l'On mejor retribuidos Sus conocimiento que ahora,
No es bastante y por sí sólo no constituye
nada, el tiempo que trabajamos en la imprenta; es
indispensable estudiar en casa, leer revistas y pe­
riódicos profesionales, flléudose en los anuncios,
ell la distribu .ión del texto y conjunto de orlas que
se emplean, teniendo siempre presente aquél que
esté terminado con todas las reglas del arte.
También sabemos que para el hombre de medianos
conocimientos nu hay interés en ninguna parte.
Muchos al leer estas líneas pensarán: afortunada­
mente no pertenezco a estos últimos. Pero lo que
cada uno debe hacer es Examinarse a sí mismo,
para cerciorarse de su situación técnica, pues des­
graciedamente hay muchos que de escuelas y cur­
sos no cosechan más que lin barniz superficial,
siendo las pretensioues mayores que los conocí­
mieutos. El valor principal de toda instrucción es
d conocimiento de sí rnismo, y este es el camino
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para la vida que n03 ha de elevar al saber, y por lo
tanto al éxito de nuestra actuación. Reconociéndose
a sí mismo, sill vanas preren iones, es el único me­
dio pare perfeccionerse y el modo de progrcser en
fa vida; sólo entonces puede le instrucción dar su
fruto en bien de cada UIIO y ell el del arte tipográ-
fico en general.
* * *
Para terminal', Ille tomo le libertad de dar unos con­
sejos a los dueños de imprenta: Tened presente que
la producción de los tipógrafos se disminuye mu­
cho por la falta de cuidado con que se atiende a la
renovación del material en muchas imprentas. No
es bastante que haya caracteres y otros materiales,
es menester hacerlo disponible distribuyendo a su
tiempo las formas usadas. Buscar material disturba
mucho el trabajo; sacar letras versales y filetes, LI­
char por los espacios y cuadrados , revisar los es­
tantes, tableros y cajas vacías, todo eso cueste
mucho más que la compra de nuevos ceracreres.
N0 son peqU�ña� léls. dificultades que presenta, yun aprendiz, SI quiere Ilegal' a ser un dorador
perfecto, no solo debe ejercitarse por largo tiempo
en ese trabajo, sino aprender por sí mismo o con
auxilio de otro echando el per- DID dder gran parte deltrabajo que e ora. o
ejecute, de este modo es como se puede y como se
consigue obtener un trabajo perfecto. § Las
observaciones, Tos apuntes y las enseñanzas, por
mucho que yo Ille esfuerce en ser minucioso y con­
creto, 110 serán silla una parte insig niflcante de
aquéllas normas que se deberán seguir, si se quiere
obtener un dorado, 110 digo perfecnsimo, sino pre­
sentable; son bagetelas que se practican y que se
escepen a las observeciouas que varíau a cada nue­
vo trabajo, y que 110 obstante, sirven para dar al
dorado aquélla fluura y perfección que se requiere.
Antiguamente los libros se doraban de otro
modo; más ahora la moda gozándose en la senci­
llez d. secha, COlllO cosa alltiguil los dorados de
Damasco, los transparentes, los de camaleón (de
colores varios) y los cincelados (o hechos con cin­
cel); dorados son estos que no se usan más que
para tr.ihaios especialísimos. dejando campo abler-
La forma compuesta que no se distribuye, como di­
go antes, sale muy cara cuando hay escasez
de material.
* * *
Para obtener el mayor rendimiento de una máquina,
de cualquier tamaño que sea, debe ser movida por
.
un motor eléctrico separado. Ell los talleres donde
hay varias máquinas impulsadas por Ull solo motor
por medio de transmisión y correas, el costo de
moverlas es mayor que si cada máquina fuese im­
pulsada por un motor aparte. Siempre hay Cierta
pérdida de fuerza por tenerse que mover la trans­
misión y [as correas. Además el motor, transmi­
siones y correas, tienen que estar corriendo todos
aunque sólo ulla máquina esté trabajando. Tenien­
do Ull motor para cada máquina, no hay gastos de
instalación de transmisioues , y cada motor funcio·
naré solamente cuando haya de mover
su maquine respectiva.
EU]ENIO AMOR.
to tan solo al dorado sencillo, hecho sobre el corte
cóncavo o plano. § En cuanto a los utensi­
lios, pocos SOli los que se precisan yesos son bien
conocidos. § La prensa, es un aparato de
d I hol
madera compuesto de dos ge�
e as Jas melos guiados por dos espi-
gas laterales que con el auxilio de dos tuercas per­
miren dilatar o comprimir su luz, según los libros
que en ella se coloquen; se coloca sobre Ia barrica
que es una especie de cajón COil dos travesaños
que mantienen la prensa horizontal, recibiendo al
mismo tiempo en su fondo los desperdicios del do�
re do. § El raspador o raspeders (I), se ne­
cesirou dos, ulla fuerte para desbastar y una fina
para pulir. § El bruñidor, que es Lill utellsilio
que se emplea para bruñir (sacar el brillo), cOllsiste
ell lIll trozo de piedra de ágata convenientelllente
pulimentado y engastado a un manga de madera,
se necesitan dos: uno plano y diente de lobo el otro.
Diversos SOil los métodos que se usan pare
dorar Jos cortes, yo me daré por satisfecho si logra
explicar bien o mejor hacer comprender el que yo
sigo, después cada uno introducirá aquellas mudi;
(I) Consiste en una chapita de acero.
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flcaciones que la practice le sugiera. Los libros se
doran antes de encartonado ,despué de cortarlos
y también después de haber colocado los cartones.
Se coloca la prensa verticalmente con la ge­
me'a superior alzada, introduce los libro o paque­
tes de libros si son delgados, repasados lo pa­
quetes con chillas (tablitas) ell la prensa, procuran­
do estén bien centrados. que no se desacoplen y
que esté la prensada (I nivel y como cosa de un
centímetro al borde de las qellleléls; acto seguido se
aprieta la prensa no demasiado. § Algunos
antes de raspar el corte, le dan una mano de bol,
eso lo hacen porque no estén seguros ell el raspa­
do, a fin de regularse en el raspado; la primera vez
no será por demás en atenerse a este sistema; se
extenderá ligeramente el bol con una esponja sobre
le1 parte que se debe raspar y asf se dará principio
al raspado. Las raspaderas 110 deben estar afiladas,
puesto que .no se requiere que corten, en el riguro­
so sentido de la palabra, sino pasados sencillamen­
te sobre una piedra de afilar para hacer desaparecer
el filo. Se pasan ligeramente por la piedra; primero
las partes planas y después la parte cortante de tal
Illodo que la raspadera se torne sensible a la ras-
padura. § Se sujete el iustruruen!o con am-
bilS l1lanos y se comienz a empujaudole hacia ade­
Inl1�e, teniendo cuidado de quitar a menudo el polvo
que se produce, hasta que el bol haya desaparecido
COlllpldallJente. Téngase no obstante, cuidado de
que el color li be dcs apurecer con el movimiento
reg'lIlar y no suceda que por quitar cualquier dis­
minución de color que pudiera liaber quedado en
Cualquier állgulo, tenga que p'roducir alguna huella
que destri.!ya la lfuea recta de la parte abultada.
El movimiento ciel r-ispador debe ser cons-
tilnte y reg' I 'cl
.
I'U ell', ulla l'api ez excesiva puee e ajar o
deslucir las partes laterales o quitar la perfección a
los ángulos. § Una vez raspado no siempre
qUeda perfecto. de modo que es necesario repasar-
lo Pill' bel O tener el dorado lodo lo liso que se desee.
Dora retocado se n ecesitn un raspador más fino
qUe el anterior y liger.unente otilado, también puede
IISLlrse e I
.
01110 () haC_II muchos, papel de lija, te-
niendo 'ctCUI ado de sacar el polvillo que dej(l dicho
papel I)' . ., ill a qUltclr completamente dicho polvo y lel
grasa q .ue puedan heber dejado los dedos, se hume-
dece el e -t -'
.
01 e Con una muneca impregnada de solu-
Cl'on desgrélsilllte, frotando acto seguido con retazos
fino de papel hasta dejarlo brillante. La solución
desg rase nte puede ser: I. o Acido nítrico mezclado
con agua al 1 por 5. 2.0 ZUIIlO de cebolla 10 gre-
11I0S; bencina superior, 2 gramos; agua pura, un
gramo. Yo aCOIl ejo el primero § Algunos
doradore acostumbran der una mano de engrudo
sobre el corte, por si acaso al raspado hubiera que­
dado huella, quedaría subsanada é ta y para ayu­
dar en cierto modo a Ia adherencia del oro. Acto
seguido se le cia al corte una IIlélllO cie bol, que es
una especie de arcilla finé'! mezclada con ag ua, hay
de dos clases, encarnado y amarillo; sirve para
mejor adherencia del oro en el corte y darle t('I'TO o
color a aquel. Se deslíe con albúmina y con lim.
esponja se pasa por el corte, procurando que esté
extendido por igual, ulla vez seco el bol, se paso llli
trapito fino de lino dejando el corte brillante. Hecho
todo esto, se prepara el oro en hojas, cortándolo
en tiras sobre la almohadilla, de manera que resul­
ten tantas tiras y del ancho que se necesiten para
cubrir toda le superflcie ciel corte y un poquito más.
Las liras de papel deben ser de papel fuerte, puede
servil' el papel de resinas: cie la misma anchura que
las tiras de oro y de largas el doble. Estas tiras se
roman con los dedos pulgar y medio de ambas ma­
nos, pasn ln tira ele papel (1) por los cabellos, y la
parte frotad« que ha tomado algo de grasa, se pone
bajo los hordes de las tiras de oro que se pega en­
seguida. PclI'a que la operación salga bien, debe
preparar InS tires. tenerlas cerca y tener la albúmi­
na disuelta con el pincel empapado completamente.
la prensada debe estill' bien horizontal: la albúm ina
debe sel' harido con agua de al 1 por 5, al 1 por 15,
según la clase de papel, más o menos fuerte, se
debe batir hclSlà tanto que su espum a pueda ser
cortada COil UI1 cuchillo; antes de usarla, la filtrará
por medio de un colador o un lienzo cie lela plega-
do COil dos o tres dobleces. § Una vez pre­
parado todo s z esparce le albúmina, haciendo co­
rrer el pincel cie derecha a izquierda cuidando de no
pasar muches veces por el mismo sitio para no quitar
el bol. El oro debe e plicarse enseguida después de
la albúmina, l'ma que se pegue, mucho IlIéÍS, que
esta substauci.i penetra en las hojas; iumediaramen­
te aplica el oro sobre ellos retlrando COil suma ce­
leridad, las tircls de papel que retenían el oro, si
rompiese el oro, se cubren las rdya"i COil trocitos
(1) Ligeramente procurando 110 tome muche �ra"él.
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de oro que tendrá preparado de antemano, todo
debe ser lo más rápido posible para evitar que la
albúmina se seque, pues de tener que dar otra mano
de dicho ingrediente, no es pequeño el inconve-
niente. § Puesto todo el oro, se levanta Ia
prensa de modo que quede verticalmente, mirando
si en el corte falta alguna partícula de oro, de faltar
se pondrá, poniéndolos luego fi secar de una hora
a hora y media en verano, y cie dos a dos y medie
en invierno; eso según la atmósfera; pasando la
uña sobre una chilla que tenga oro, si nota que este
desaparece al rascar, señal que aun no es tiempo
de bruñirlo. § Para los cortes cóncavos, e
usan tres clases de bruñidores: dos planos que sir­
ven para bruñir al través y otra llamada diente de
lobo por su forma encorvada, para bruñir a lo lar­
go y dar la última mano. El primer bruñidor que se
usa debe ser LIll poco tosco y se usa para desbas­
tar lo bruñido; el segundo que debe ser más fino,
para acebarlo. § Teniendo a mano los bru­
ñidores, se tomará un trozo de papel ancho C0l110
el doblé del corte y UIlOS 20 ems. de largo; debe ser
liso, más Lien fino, pero fuerte para que pueda re­
sistir a la ación del bruñidor. Se unta este ligera­
mente COil un trapo impregnado de cera virgen, mu­
chos en vez ele cera suelen Irote r ligeramente el
trozo de papel contra los cabellos, pero en este caso
se debe tener precaución de no poner la parte unta­
da en contacto COil el oro, porque arriesgaríamos el
buen resultado de la operación. § Para untar
el trepo con cera, tomará un trozo de muselina li
otro género, bien fino y blanco lo extenderá sobre
un plano pasando ligeramente le cera, que por un
lado debe ser bien liso, procurando distrihuirla por
igual formando una capa muy fina _ § Una
vez está todo preparado y el oro está eco, se toma
el pedazo de papel, encorvándolo un poco en el sen­
tido de lo largo lo pondrá encima del corte. Coge el
bruñidor ba to con la mano derecha y con la izquier­
da se sujeta el papel para que no se mueva, apo­
yando el bruñidor en el hombro comienza la opera­
ción de izquierda a derecha, pasándolo a través,
observando que el oro no ataque y que la albúmina
esté suficientemente seca. El movimiento del bruñi­
dol', debe ser cirigido de arriba a bajo y viceversa,
volviendo ligeramente de bajo hacia arriba Je modo
que el bruñidor pueda correr con facilidad; luego
pasa el tra;)ito de la cera llgera nenre sobre el corte
del libro. Se pasa después el bruñidor en contacto
con el oro ligeramente el principio y en seguida,
más fuerte, aumentando luego el movimieuro. que
siempre debe ser de arriba hacia bajo. Si se eI1COI1�
Irara dificultad de resbalar en algún sitio, pasará un
poquito de cent con el trapo sobre el punto dificulto­
so, teniendo cuidado de no excederse; si se quiere
que el durado quede conforme, una vez pasado todo
el corte. se bruñe otra vez hasta quedar brillllnte del
todo, de modo que se reproduzcan en él los objetos
COl1l0 en un espeio. Se saca de la prensa, despe­
gándolo un poco, bornea los libros y se dispone
11
dorarlos de cabeza y pies, lo mismo que para el
delante, teniendo sumo cuidado en no manchar
el
dorado; no serta por demás ei cubrir el corte dorado
con un trozo de papel, al colocar el oro se debe
procurar no caiga la albúmina por la parte doradil,
lo cual se consiguir.i con 110 poner demasiado.
Con la práctica se vencen gran parte de dificultades,
que sería largo enumerer. § E. AVERBE.
Muchos fueron ciertamente los libros y docu- lo rauío a la destrucción
de los primitives p[lpiros;
mentos que se escribieron sobre las diversas no obstante, el que con más derecho puede éllegar
clases de papiro arriba señeladas, pero apeser de dicho honor es el conocido f Papyro Prissé> desCU-
las repetidas investigaciones que Hi t
·
b ObI·
,. (1) bierto en una de las tUI1lb�S
de
se han llevado a efecto para dar
S Orla I lopeglca los Faraones por el egiptologO
COil el primer libro de papiro, 110 puede precisarse Prisse, cuyo origen a juzgar por SLIS caracteres
la fecha ell que rué escrito, debido sin duda alguna amplios y firmes, parece remontarse a lcl época
de
a la eruiguedad de su uso entre los eg-ipcios y pOI' la IV dinastía (4731 años antes de J. C. según Patrie)
(I) Debido al pasado conflicto de Correos no se pudo contar con el original y la� pruebas de los articules -Htstoria Bibliopégica�
de ahí que el último párrafo del número anterior que comienza «Tomó fanfo cuerpo el liSO del papiro .... " deba suprlmiree Y
s�gulr
call el que empieza el presente artículo.
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siendo cornpuesto bajo el reinado del primer mo­
narca de esta dinastía ônefru o Seneferu por un
sabio llamado Kakemni. § Tomó tal incre­
mento el uso del papiro entre los imperios civiliza­
dos, que desechando casi por completo las mate­
rias escriptorias adoptadas por otros pueblos, ve­
mos que los griegos, r0l11éll10S y egipcios iban a
porfía para mejorar su elaboración y producción e
imponer en el mercado sus íebriceciones especiales
bajo distintos aspectos tocante él sus formas y cla­
ses. En ôicilia existía el mejor centro de producción
de papiro que tenían los romanos, el cual competíe
COil el de Alejandrf a de Egipto. § En el co­
mercio se proporcionaba simultáneamente en hojas
sueltas y en rollos. Las hojas se escribían por lo
g'eneral en columnas perpendiculares, una por hoja;
Fig.5.a
la numeràción se consig naba en la parte superior de
las colulllnas. Una vez escritas. se pegaba el mar­
gen izquierdo de ulla con el derecho de la otra, él
esta operación se la denominaba giutinsre, forman­
do de esta manera el rollo. El volumen o grueso
dellibro no estaba sujeto a pauta, siendo así que 10
detel'minaba lil exteusión del texto; por regla ordi­
naria oscilaba de 20 él 100 hojas. Al pie de la última
columna del rollo flguraba el título de la obra, el
nÚlllero de hojas, columnas y líneas, a estas indi­
caciones indispensables para justipreciar el libro,
se daba el nombre de colofón. Dispuesto ya el rollo
() volumen se fijaba (C0I110 dijimos ya) sobre el
umbilicus que era de madera () marfil y algunos de
metal, alrededor del cual se arrollaba; los libros de
l1laYor CUalltía solían tener dos cilindros colocados
Uno en cada extremo, Iacitlteudo de esta forma la
lectu· d II a e texto, pues mientras una mano iba des-
enl'l'oll dall o el libro, Id otra lo iba reliaudo ell el
cilindro et' ..x erior. Los extremos del umbilicus. 80-
bl'esalian oIgo del rolló él modo de botones o PUIl-
tas y pOI' lo común iban pintados o dorados, a estos
se les daba el nombre de cornua; el titulo, escrito
generalmente en rojo, pendía por medio de una tira
de uno de los extremos del rollo (fig. 4 B).
Los papiros una vez terminados, se les amontona­
ba sobre los pluteos o sean los departarnentos de
la biblioteca o bien se les conservaba ell cajas ci­
líndricas de madera llamadas cexe (fig. ê."), pre­
viamente untados con aceite de cedro que les co­
municaba un tinte amarillento y los pre servaba de
la voracidad de los insectos, sus mortales ene-
migos. § Sin embargo la materia escriptoria
(papiro) 110 estaba a la altura de los tiempos apesar
del auge ell que se hallaba su producción y de las
mejoras que cado día íbanse introduciendo en su
fabricación, pues vemos tentar a los mismos pro­
ductores, el uso y aplicación de las telas, pieles, ta­
blillas enceradas y otras d z mener importancia, si
bien es cierto que lo amoldaban a las diversas ma­
nifestaciones de la vida. Así los romanos usaban
los linte; libri que correspoudían a unas tablillas
sueltas forradas de lino y cubiertas con cera ô yeso
para grabar sebre ellas los «:Anales de le República>.
Los griegos escribían esimismo sobre tiras de tela
de seda, los nombres de los héroes muertos g lo­
rlos ameute ell el campo de batalla. Los hebreos
desde mucho tiempo atrás, usaban pieles de reses
para la escritura de sus ejeruplares de la Biblia.
Lus tablillas enceradas se iban extendiendo rapi­
demente entre los romanos y griegos. por el servi­
cio utilísimo que prestaban, usándolas a modo de
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del hombre sabio y bueno, amanre y admirador de las
obras hellas y culturales, que procuraba alentar. Sin
conocerle, le quería. Su nombre Ille es grato por
encontrarlo siempre asociado a toda manifestación
de arte que de cerca o lejos trascendiera al fomento
del bien común. Su noble fig ura es simpática, atl'a�
yente y digna de respeto ... Antes de dar la vuelta a
la hoja de <Graphicus s , que contiene su efigie, la
acerqué a mis labio y besé con verdadero afecto.
¡Que sea recordada y bendecida iernpre su
buena memoria! § A. T.
Galería Gráfica
nuestros libros de notas. P6r eso no e de extrañar
que <mando más en u apogeo se hallaba el cousu­
mo del papiro, inopinadamente surgiera un inciden­
te que derrumbara como por ensalmo, el mercado
papiraceo y como consecuencia inmediata, le im­
plantación en el comercio del pergamino (fig. 6. a),
materia escriptoria que paulatinamente había ido
adquiriendo Iarna entre los diverso pueblos que lo
usaban. No queremos decir con esto que de apa­
reció completamente su fabricación y uso, sino que
señaló el principio de la decadencia del papiro que
fué languideciendo poco a poco hdsta dejar de
existir a mediados del siglo IX de la era cristiana.
De intento no hemos hablado anteriormente
del pergamino, porque dada su importe ncia en le
historia de le encuadernación es preciso lo demos
a conocer mas parficulermen!e. § Desde si­
glos atrás algunos pueblos venían empleando COIllO
materia escriploria las pieles de las reses couve­
nientemente adobadas, limpias de vellón, raídas y
estiradas, al principio burdamente con deflcieric ias
notables para la estnhilidad de la escritura, pero
vista la utilidad que de ellas podían sacar se de di­
ceron con ahinco a su preparación llegando él obt e­
ner resultados positivos, lo que les permitió poder­
las usar relegando al olvido las anteriores materias
como rudimentarias y refractarias al gradó de civi­
lización a que habían llegado por aquel entonces.
El uso de las pieles COl1l0 materia escriproria
puede decirse que vino mucho tiempo antes que el
papiro, siendo los hebreos los primeros en adoptar
las pieles adobadas en sustitución de la piedra y
metal que reservaron para sus monumentos al igual
que los griegos y los romanos.
Io s é M.a GAUSACtiS.
(Se contiuuereñ.
José Vígllardi-Paravla
Presidente de la Real Es­
cuela Tipográfica de Turin
Ell España, durante le pasada huelga de Correos se
recibió con gran retraso toda comunicación postal,
tento del interior como del exterior. Debido a tal ano­
malíe hasta fines de Septiembre no recibí conjunta­
mente los dos úliimos números publicados de «Gre­
phicus» que daban la triste noticia del fallecimiento
Reparto de premios
En la Casa del Pueblo de Madrid y con Ioda solem­
nidad se ha celebrado la apertura de curso de lil
Escuela de aprendices tipógrafos que Iuncionn bilj!)
los auspicios de la Asociación del Arte de IIll-
prirnir. § En esta escuela cúrsanse lilS si­
guientes asignaturas: Lectura, escritura, Aritlliélicil
y Geometrie elernentales: Gromérice ca:::.telldI1i1;
Nociones de latín. Irancés, inglés y técnica profe�
siorial. § fueron repartidos los premios a los
alumnos más aventajados del curso anterior consis-
tentes en Manuales tipográficos, Diccionarios y can­
tidades en metálico. habiendo sido once los aprendi­
ces de le primero e sig uatura; diez en le segunda;
ocho en la tercera y cinco en la cuarta. § Pro­
nunciaron discursos los Sres. Muñoz Giraldos,
presidente de le Asoclacióu; Ramírez Cernaclas y
Gómez Latorre. leyéndose a continuación unas inte-
resantes cuartillas del Sr. Morato. § Recihan
plácemes por le cultura profesional desarrolli1cla ell
el Arte Gráfico madrileño y sirvan estas )íneils de
sincera elmpana hacia el elemento que protege un:1
obra cultural tan elevada.
Publicaciones recibidas
«Páginas Gráficas:»-Buenos Aires. . Il. o 5.t-55-56-57
«Graphicus».-Turin. . año XII 11.° 158-159
«Bulletin Officciel».-París. . año 1922 n." 6-7
«Revista Po!igráfica».-Barcelolla año III 11.° 24�25
-Beletln de Impresures-o--Madrid. año XIX n." 204
Las tintas empleadas en la revista son Ch. LorilleuX Y �";
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sIS'
tema de composición de B. Vizcay de Vaiencia¡ Taller�:
tipográficos de Pedro Pascual, Flasaders, 9 y 11_Valenc1
12
PE Il A u
Flasaders, 9 y n-Valenciavretetoeo 414
RAT- ENAT
Esta caja contiene 50 cartas papel verge
Tamaño de la carta, 12 1/2><9 centímetros
 
.,
�- F����!;��!E�!ME�!ÇGRABADO, INSTALADOS CONg�ADELA�
MADRID/ApartadodeCorreos33 BARCELONA IAr�bau 83 VALENCIA! Filipinas V





y Alegorfas en todos.
los estilos. Filetaje de





Instalaciones en breve plazo y con material
especial, de toda clase de Establecimientos
para las Artes del Libro, así como para la
fabricación y manipulación de papel y cartón.
Presupuestos por expertos técnicos.
E tanislao
Talleres de Fotograbado, Autotipia y Zincografía
Grabados en cobre, Troqueles para encuadernaciones
Especialidad en el Foto-Fotograbados especiales
para Catálogos, �ditores,
Ilu traciones, e tc.; etc.
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tado, Bicolor y Tricomía
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Schelter & [Jj"esecke
FUNDICiÓN TIPOGRÁFICA ESTABLECIDA EN LEIPZIG DESDE EL
AÑO 1819. CONSTRUCTORES
-
DE LAS AFAMADAS MÁQUINAS
"FENIX" y "WINDSBRAUT". FÁBRICA DE TIPOS, ORLAS y FILETES
DE BRONCE. FABRICACiÓN DE CARACTERES DE MADERA Y
TODA CLASE DE UTILES Y MATERIALES PARA LA IMPRENTA
J. [J.
DEPOSITO EN
BARCELONA Ramón CALLE LLA DO, 1IELEFONO 1462 ABes
EXISTENCIA PERMANENTE EN TIPOS COMUNES, TITULARES E INGESAS,
ORLAS, FILETAJE DE BRONCE, BLANCOS Y MÁQUINAS TIPOGRÁFICAS "FENIX"
CASA EN VALENCIA: ERMITA, 25
Representante: J. FOLQUÉ HERNÁNDEZ
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LIBRERIA MARAGUAT
Pintor Sorolla 16, ..










de los productos de nuestra fundición
se debe a los grandes efectos
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Sucursales V depósitos
Lyon • Burdeos • Lille • Túnez
Roma. Milano. Génova • Napoles
Londres. Manchester. Berlín
Leipzig- . Stutgart . Madrid. Málaga
Sevílla • Barcelona. Cadiz . Gibral­
tar. Bilbao • Palma . Amsterdam
Copenhague
Sucursales V depósitos
San Petesburgo • Moscou • Berna
Lisboa. Porto. Sofia. Viena
Bucarest • Buda-Pesth • Constanti­
nopla • Cairo • Méjico. Santa Cruz
de Tenerríe • Río Janeiro • Mon­
tevideo • Santiago de Chile • Saigon
Schangai









g OBRAS DE V. BLASCO lB NEZ g OBRAS y BIBLIOTECAS g
g ?UENTOS VALENCIANOS .. 5 ptas. SANGRE y AIŒNA 5 ptas g NOVÍSIMA HISTORIA UNI';;RSAL, por LAVISSE & �g "A CONDENADA... . .... 5» LOS MUEHTOS MANDAN 5» g l{A:\fBAl"D. traducción de V. Blasco lháîíez.-Se han g
g EN Er. 11.\ ÍS DE L A RTE (Tres LUNA lll' N \ xto n.. . . . . . .. 5» g publ icado los tomos I al XII.-En prensa el XIII.- g
g AffieScsenIta1i;¡) , 5» LOSARGOi\AUTAS(:¿tomos).8» o 6pesetastomoenrústicay7'50entela.
o
o F'LRROZ y TARTANA , .. 5 » LOS CUATRO .JINETES DEL g gg
1
OR DE MA YO 5 » A POCA LIP:;IS 5» g �����g���� ��E���ó��é���(���náe�;�� J.p�:����:: gg ",� BA HItACA.. . . . . . . . .. 5» l\L\ltE ¡.;OSTRUflI. 5 » , g
g SONNICA LA CORTESANA .. 5» LOS ENEMIGOS DE LA MU· g
LIBHOS CELEBRES ESPAÑOLES Y EXTRANJE· g
g �N2'lm NARANJOS 5 � .1ER 5» g ROS.-Vols.á2pesetas. g
g LANAS y BARRO 5» EL MILITAHISMO MEJI· g SHAKESPEARE.-OlJl·ascompletas.-12vols.á2ptas. g
g EA CATEDHAL. .......•. 5» CANO...........•... 4» 00 EL LIBRO DE LA S MIL NOCHES Y UNA NOCHE, 00
o L� INTI�USO 5» EL PRF:STAMO DE LA DI· traducción directa y literal clel árabe por el Doctor
go LA BODEGA .. �. • . . . . • .. 5 » FUNTA 5» go .J. C. M.AlRDRUS, versión españolu de V. Blasco Ibá- °og.
LA
HORDA 5» EL PARAÍSO DE LAS MU· îi ez , prólogo de E. Gómez Carrillo.-23 tomos á 2 pe-
Og ORI�I�i�. �E. s. N. U. D. A.. ' '. '. '. 5» JERES. • • . . . . . . . . . . .. 5» go setas, Se sirven en colección ó por volúmenes. go5» LA TIERRA DE TODOS..... 5» BIBLIOTECA DE LA MUJER.-Vols. á 1'50 pesetas.
g HISTORIA DE LA GUERRA EUROPEA. DE 1914 g NUEVA BIBLIOTECA DE LITERATURA.-Volúme· g
Ig
nes á 1 '50 pesetas.
g
o lustrada con millones ele grallados y láminas. Nueve tomos lujosamente encua- o LA NOVELA DE AVENTURAS.-Vols. á 1'50 ptas. o
g demudos, 20 pesetas uno.-Por cuadernos á 50 céntimos. o LOS CLÁSICOS DEL AMOR.-Vols. á 1'50 pesetas. o
Q o
o
o ������ o NOVELAS Y TEATRO.�Vols. á 1'25 pesetas. o
g ��MILO PITOLLE�.-V. Bf�ASCO lB . .\.ÑEZ. SUS N�VELAS y LA N<?VELA DE SU g COLECCIÓN POPULAR.-Vols. á 1 peseta. �
g DA.-Profusa ilustración: retratos de Blasco Ibáuez, actos, estancias, etc. 5 ptas. g LOS GRANDES NOVELISTAS.-Vols. á 35 cénJimus. 2
gooaaoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooog o o o �
o
e
g � NOVBLA LI1.'ERAR lA Amplía y selecta coreccio n dirigida por Blasco IbáTIez. que cuenta con el apoyo de los novelistas gg hi ' de todos lOR puises para esta obra de difusión literaria. Todos los volúmenes llevan un estudio g
2 Boo�rufico y �rítico del autor de la obra escrito por Blasco Ibúñez. Novelas de Paul Adn ru. Barrés, Bal�husRe, Bazin. Bojer. Bourges, Bourget, g
§ M�. �sve: Dalreaux, Daudet. Duverriois. France, Frupié, Frappa, Hard;" Huysmans, Herrnunt. Herv ieu. Jaloux. Kiplin g, Lavedan. Louys. g
g lu�guerIttc. Miornan dre. Rehoux. Regnier. Rosny. Sinclair. 'I'in ay re, Twain y otros maestros de la novela contempor{inea.-4 pesetas vo- e
gao




En Valencia, un año. .
Número suelto.. . .
En provincias, un año.
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2-Visit. de Ntra. Sra.
3-S. Heliodoro
4-8. Laureano











J6-�. s.. del Carmen
17-f!. Alejo
18-ft Federico












31-S. Ignacio de Loyo.
Fotograbados E. Vilaseca
l-Sfa. Caridad
2-N. S. de los Angele
S-Sta. Sidra
4-Sto. Domingo cie G








13 - S. Ht.pólito
14-·S. Eusebio














29-8. Juan de Perusa




















19 -Sto. Tomás de Vill.
19-5. Genaro




24-N. S. ne las Merced.
25-8tn.. Maria de Cerv.
26·-Sta. Justina







4-:-8'. Francisco de A.
ô-S. Fré.l1ân
6-S. Bruno
7 - N. S. del Rosario
S-Stu. Brígida
9-S. D'íonísto
JO-B. Franeíaco tie Bo
Il-S. Uermán
l2-N. S. del Pilar
13�S. Eduardo
14 -B. Calixto






















6-S. Juan A. P. L.
7-S. $stanlslao
8-La Ap-rr. dèS. Mig.
9-B: Gregorio
ID-La Ascen. del Sr.
11-8. ·Frllllc. de Jcrón.
li-Sto. Domingo
13-S. Ped o Regalado
]4-Ntrll. Sra. Desamp.







22-Stl). RIta de Cnsia
23-A p. de Santiago
24-8. Robuat iano



























ïl-Present. de N. 8.
22-8ta. Cecilia
23-S. Clemente
�4-S. Juan de la C.
25-Sta. Cat s Hna,

















18-S. Antonio de Pad.
14-:". Badillo
ló-Sta. Oreacencla




20-Sta. Fto r e ntlna






27 - S. Zollo
28-8. Lc.6n .JI
29-S. Pedro. ap.
































Tintas Ch. Lorilleux y C.
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